
Recuerdos de otra época
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EL  tea tro  de N o v e d a d e s ,  

constru ido en un d esta rta ­
la d o  caserón de la ca lle  de 
To ledo , con sa lida  a las de 

las V e las  y  S an ta  Ana, se inau­
gu ró  so lem n em en te  e l d ía 13 
tüe S ep tiem bre  de 1857 por la 
'com pañía de D. José V a lero , 
‘oím asistencia  de los R eyes  
doña Isabe l I I  y  D. Francisco 
de Asís. A p a rec ía  e l tea tro  
suntuosam ente decorado, y  no 

escasearon  e l o ro  y  e l te rc io ­
pelo  en la  con fecc ión  de te lo ­
nes, butacas y  colgaduras, todo 

!o  cual ha ven ido  m uy a m e­

nos, hasta el punto de ser hoy 
uno de ios coliseos de m ás sen­

c illa  y  m odesta  ornam entación .

A p a r te  de la  actuación de 
D o n  José V a lero , que en aquel 
vas to  escen ario  dió v ida  a los 
héroes por é l creados con tan ­
to ac ierto , Luis Onceno y  el 
A n drés L a g ra n g e  de La carca­
jada — sus dos caballos de ba­
ta lla — , la  nota  m ás sa lien te  
de aqu e lla  p rim era  tem porada, 
que se p ro lon gó  hasta  bien en­
trad o  el veran o, la  dió la  cé le ­
b re  poetisa  cubana, doña G er­

trudis G óm ez de A ve llan ed a , 
con e l estreno de su celebrad!- 
s im o d ram a b íb lico  Baltasar.

M erec ió  entonces esta  p ro ­
ducción de la  A ve lla n ed a  g ra n ­
des e lo g io s  de la  crítica , que 
no le fu eron  regateados, ciev 

tam en te, \
G a lle g o  y  u. 
to r D íaz, elogiOo 
ron  y  aun acrect 

después, don Juan 

sabio agustino padre 

B lanco G arc ía  y  el 
l ig r a fo  D. M arce lin o  
y  P e la yo , cuyas son 
bras que a continuar ¿ y  
c r ib im o s :

“Baltasar es o b r  
no sólo por la  e\ 
llan tís im a , a la 
ra  y  r e f le x i '

p ro fund idad  del pensam ien to 
h istó rico  y  por la  de licadeza 
m isantróp ica  del p e r s o n a j e  
principa l, que puede ser h er­

m ano o  parien te  del Sardana-

sino que por in terva los  chispea 
y  a r ro ja  lum bres, prestando a 
los m ism os v ic ios  aspectos de 
e legan c ia  y  nobleza. P e ro  B a l­
tasar es m ás solem ne, trág ica
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^ ,yron iano; pero  que de 
es trasunto de él. S a r­

d io ,  ep icúreo, e legan te, 

trá g ico  com o otros hé- 
e B yron  y  com o B yron  

>, es, en la  tra g ed ia  in- 
e l s ím bo lo  de la  degene- 

i to da v ía  in teresan te  de 
g ran d e  y  gen erosa  ra za  

i c .-e l v a lo r  no se extingu e,

y  ex p ia to r ia  f ig u ra : es una es­
pecie de ateísta místico, com o 
notó  V a le ra ; encarna de un 

m odo m ás a lto  el hastío  y  e l 

pesim ism o r o m á n t i c o s ,  que 

en ervan  e incapacitan  p a ra  la  

acción, y  es, a  un tiem po, 

rep resen tac ión  sim bó lica  del 
O rien te  d ecrép ito  y  de la  hu­
m an idad  sin D ios. 'Todo e l d ra ­

m a se c iern e  en una e s fe ra  
casi m ística , y  una especie de 

te rro r  re lig io so  em b arga  el 
ánim o, s iendo pa ten te  el cum ­

p lim ien to  de la  ju s tic ia  p ro v i­
dencial. E l v ig o r  de l es tilo  co­

rresponde gen era lm en te , a la 
sublim idad de la  concepción”

P o r  coincidencia  dichosa, el 
público consideró tam bién  a l­

tam ente es tim ab le  la  obra  de 
doña G ertrud is, y  durante m u­

chas noches llen ó  el am p lio  
coliseo, ac lam an do  con entu­

siasm o así a la  au tora  com o a 
Valero, in térp re te  adm irab le  

del com p le jo  person a je  de B a l­
tasar.

Y  a  tan to  lle gó  e l jú b ilo  de 
las gen tes, que hubo de ex te ­

rioriza rse  en una pública  de­
m ostración de a fecto , en un 

hom enaje, a ga sa jo  in só lito  en 
aquellos tiem pos que sólo se 

tribu taba a l m ér ito  de buena 
ley, p or lo  que estas m an ifes ­

taciones a d m ira tiva s  t e n í a n  
para e l h om en ajeado todo el 
va lo r  que rea lm en te  debían 
tener.

Con tan  fau sto  m otivo  se 
organ izó  una suscripción pú­

blica, y  ]a noche del 27 de 

M ayo  de 1858 —Baltasar se 

había estren ado el 9 de A b r il—  
en solem ne función  ce leb rada 

en honor de la  escr ito ra  ilus­
tre, V a le ro  pudo o fre ce r  a ésta 

una m a gn ífic a  coron a con la  
s igu ien te ded ica tor ia : “ A  doña 

G ertrud is G óm ez de A v e lla n e ­
da la  E m p resa  de N ovedades , 

José V a le ro  y  el público de 

M ad rid ” .
IS'o cuentan las crón icas si 

hubo com ilona. Seguram ente.
no la  habría . L os  poetas de 
entonces estaban aún m uy cer­
ca de la  época rom án tica  y  se 
daban por bien pagados con 

un?, ram a  de lau re l! ¡S er ían  

ton tf;’ !


